
UN OPUSCULO INEDITO DE LOPE DE VEGA 

EL ANTI-J !UREGUI DEL LIZ. D. LUIS DE LA CAHRERA 
Tantas y ele •télJn poca consideración fueron las sátiras, lmr­

las y epigramas que llovieron &obre don Juan ele Jáuregurr a 
raíz ele la publicación ·del! 01'[eo, por •lo qllle se estimó entonces 
una deserción del autor cld Antídoto y cleil Discurso Poético, y 
tan combatido fué antes cuando arremetiera con estos dos opúscu­
,Jos, contra don Luis ele Góngora., que no es extraño que una 
invectiva más -por tall la denunciaba el título de Anti-1 ánre­
gui-, no haya despertado la curiosidad d!e los eruchtos que 
desde el año 1911 por lo menos, conocían la existencia ele este 
opúsculo {1). 

y;o he terüclo ocasión ele leer y copiar un traslado ele este 
manusc.rito, hedho por Gwllar.do, en la Bib1ioteca diell eruclitísoi­
mo y generoso caballero don Luis de Lezama y Leguizamón, y 
me han parecido de mucha cu•riosidad las nohoas que contiene; 
pues arrOija:n luz s•obre algunos pu111tos osouros !de nuestras 
J·etras. 

Conocíamos hace muchos años, gracias a Paz y ::\1elia, el 
venerable y ejemplar itw.estigador, la Cm-ta del Licenciado Cla­
ros de la Plaza Al NI aestro LisOJ'fe de la Llana. Entre los pro­
bables autores ele este ataque anónimo contra la Jerusalén de 
Lope, apuntaba sobre todo el editor contra el autor de la 
aniquilada Spongia, Pedro •d'e la Torre Rámi·la. ¿Quién iba a 
sospeahar, antes de leer el Anti-Já~wegui, •que el encubierto Li-

(r) Memo1'ias de la Rea.l Aoademia Espaíiola, t. X. No ticias 3' do= 
c1mventos ¡·elativos a. la. Histo1·ia 3' Literahwa. espaii.ola.s ¡·ecogidos por 
don Cristóbal Pérez Pastor, t. I, ·r9ro, pág. 227. 
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cenciaclo Claros era nada menos que don Juan ele J áuregui, el 
que ha pasado y pasa por fid y w;1stante amigo del Fénix? 

Reonérclense ilos esfuerzos de imaginación ele wlgtmos eru­
ditos para explicar.se por qué no figuraba Jáuregui entre los 
poetas ele la Fama Póstuww, los viajes y embajadas en que 
le obligaban a ocuparse, para que no pudiese llegar a tiempo 
la elegía debida a su maestro y amigo. 

Ahora, con la lectura del Anti-Jáu1'egui, se prueba de una 
manera que no deja .lugar a 'cliuclas que el Licenciado Claros de 
la Plaza es el mism.í.simo don Juan y nos enter~nos también del 
origen y causa del clestemlplaclo ataque a la Jerusalén . 

.1-\demás de las sátiras, burlas y epitafios jocosos que levan­
tó el Orfeo de J áuregui, suscitó, com.o es ·swbiclo, la publicación 
de otro 01'feo que f,i,rmaba MontaJlbán; pero a quien todos los 
bibliógrafos, desde Nicolás Antonio, suponen hijo del fecunclí­
süno ing;enio de Lope. 

En el año de gracia de 1624 seguía, violenta, la lucha entre 
los ouJ.tos y los daros. Jáuregui había sido aHérez mayor ele las 
huestes antigongorinas. El Antídoto estaba en la memoria de to­
dos y en los · bufetes de !Uttohos. Eil Discuno poético había co­
rrido también seguramente en copias, y acaso para borrar el mal 
paso del 01'feo ~o hizo im\l)rimir su autor, en el mismo año ele 
1624. En e1 Orfeo quis·ieron ver los CÜllttemporáneos una apos­
tasía por algunas voces y giros que trascendían a cultismo. To­
dios cayeron ·sobre éU; los enemñgos con natura:.l alborozo y los 
amigos mahhumorados; porque ·la deserción ele adalid tan cora-
JUdo, amenazaba con la desbandada y la derrota. ' 

Lope, que se creía y a quien creían todos el pontífice y 
maestro del estilo tradiciomd y olaro, diebió sufrir un grave 
desencanto con la lectura del manuscrito del Orfeo ele Jáure­
gui, y excitada aquella su fiebre poét.ica, en cuatro días CÜ1111pu­
so d Orfeo en lengua castellana. Es indl\ldlable que Lope cono­
ció el 01'feo .de J áuregui antes ele que satliera die molde; por­
que la Tassa de1 de Jáunegui se firmó el día 12 de wgosto de 
1624 y la censura del de Lope, suscrita por fray Lucas de Mon­
toya, es del 13 d e agosto del mismo año. 

Este seguilliC!o Orfeo lleva la aprobación oficial elle Lope y 
además una Carta su~ra al supuesto aUJtor el doctor Juan 
Pérez de Monta!lbán. He aquí a'lguno de los párrafos que de­
bieron mortificar a Jáuregui: " . . . El título (Orfeo en lengua ca·s­
tcllana) a mi modo ele sentir es extremado; con él por lo me-
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nos no se enojarán con Vm. estos señores que se llaman cultos; 
pues ya confiesa que escriue en lengua castellana, con cuyo 
aclvertimienil:o se abstrahe ele toda voz y locución ·peregrina. ~ . no 
piens-o cansarme en tan monstruosos ejemplos, nri para mí es 
el menor, ver que todos los que escriuen estas trOipelías, repre­
henden en ~os otros lo que ellos mismos hacen ... yo a lo menos 
en esta confusión, hallo ele una misma suerte a Jos cultos que a 
los teñidos, que aviénclolos conocido antes, aora estudio en co­
nocerlos ... " 

En estas frases y en el principio de la poesía 

"Cania seg11n.do Orfeo", 

vw indudablemente J áuregui alusiones muy directas a su Poema 
y vengativo, repasó La Jerusalén y compuso la conocida Carta· . .. 
al maestro L isarte. A esta inveotiva responde en el mismo tono 
acre y sarcástico El Anti-Jáuregwi .. 

¿Quién fué M l autor? Del licenciadb don Luis' de la Carre­
ra, que aparece como tal, sólo se sabe, sólo ·sé yo, que escribió 
una apología de Lope de Vega al frente de los T1'iunfos (r625). 

Don ~Cayetano Alberto ele la Barrera, en su Biografía ele 
Lope, publicada por la Real Academia Española, explotada por 
dos generaciones ele lopistas, y todavía hoy, el más rico y se­
guro arohivo de noti·cias biográficas y bibliográficas acerca del 
Fénix, .supuso que este nombre de Luis ele da Carrera, con el 
que no ·tropezó en sus prolijas y pacienzudas investigaciones 'li­
terarias, es sólo un seudónimo de Lope ele Vega. Inclinábak a 
esta suposición, seguramente, el tono personal, íntimo, ele algu­
nos párrafos de aquella apología. 

No puede darse tono más personal ni mayor intimidad, iclen-· 
tidacl, digwmos, con Lope, que el que pone de manifiesto el au­
tor ·del Anti-1 áuregui. Los dos escri:tos del fingido Licenciado 
tienen además mucha semejanza en las alabanzas a Góngora y 
en ,Ja d]efensa agresiva de Lope contra j.os ataques ·de sus ene­
mi·gos. Los dos estáJn escritos probablemente por los mismos 
días ·de '1625 y ·en ambos se dejan entrever idénticas preooupa­
ciones, ·el m~smo estado de alma. 

Difícil es averiguar cuáJ!. fué escrito antes. Me inclino a 
creer que escribió primero el Anti-1 áu?'egui, y si. fu.é así se dió 
la maligna sati&faoción de poner a l-os pocos días delante ele 
su enemigo, convertido en censor oficial cl'e los Triunfos, el 
nombre del mlentido Licenciado. Bien se eoha ele ver en las res-
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petuosas, tibias y secas pa!labras ele la aJprobación que J áu,regui 
se vió obligado a escribir de los T1'iunfos de Lope, que el cen­
sor se limitaba a Henar un trámite ineluclihle: no tiene para 
Lope ni una ,lisonja, ni una frase de fervor ni de admiración; 
porque todo lo que dice de Lope podía y tenía que decirlo el 
mayor de sus enemigos. 

El esülo del Ant·i-Jáureg~~i denuncia también a su autor: la 
gracia irónica, el dhiste agudo, la abundancia y fluidez ele la 
frase y una encantadiora candidez ma.liciosa, todo tnUly ele Lope, 
sin faltar la pretensión infalnúl de ostentar lecturas sabias y 
oapia de citas latinas. 

El Ant·i-Jáuregui viene, por tanto, a apoyar la suposición ele 
Barrera respecto al carácter seudónimo a que trasciende el Li-
zenciado Don Luis de la Carrera,. · 

N o !hay péllra qué pondemr el interés ele este opúsculo; bas­
taría decir que es ele Lope; pero aJcllemás contiene noticias eles-
conocidas y del may_or interés li,terario. . 

¿Dónde 1habrán ido a parar los estudios del •ailférez Estra­
da sobre Góngora? ¿No apél!recerán un buen día las Anotacio­
nes de doña María 1clle Za¡yas al Orfeo :de Jáuregui ? 

La hiSitoria literaria ha didho \iVilamowitz es fragmentos ele 
fragmentos y cuando aparece uno nu-evo, •que viene a encajonar­
se con otros suelto-s y desperdigados, trae a su vez, con sús aris­
tas tnmcél!clas, nuevas interrogaciones, que a su vez reclaman 
otro-s fragmentos perdi,dlos. 

El Anti-JáU?·egui, nueva pi-eza del proceso cultista y la Car­
ta ·de Jáur·egui ... -que clió ocasión a Lope para escrilbirlo, son 
elementos muy significativos para d estudio de los poetas líricos 
de aquella generación, que llenos ele bríos, miran agotadas o 
corrompidas en manos del vulgo literario las fuentes ele la 
inspiración, con millares ele sonetos, canoiones y romances, ele 
los m~llares ele poetas que una formación casi exclusivamente 
literaria á e •la j nv-entucl 1)rocluce en toda la Península. El conti­
Ímo y obligado comer-cio con Virgilio, Ovi,clno y Horacio y con 
los itaJlianos P·etrarca, Tasso, Tansillo, etc., les hace mirar y ad­
mirar con religioso respeto los poemas ele estos autores. Ya han 
explotado sus asuntos, no ti-enen por C]lllé enviarles e1 fondo ele 
las ideas ni la composición y enredo ele las fábulas; pero se sien­
-ten inferiores en la forma . Achacan esta inferioridad al ií1strn­
mento, a na lengua, que se aes antoja pobre, rústica y poco a 
propósito para capitanes del tercio nuevo, y to·dos, quién más, 
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quién menos, se esfuerza por enriquecerla, puli1·Ia y adestrarla, 
hasta que un grandísimo poeta, con el escándalo ele ,sus poemas, 
hace volver átrás los pasos a muchos, que temen una nueva ·confu­
sión ele las lenguas. 

Sin embargo, la brecha abierta, pocos o ninguno se ven li­
bres del nuevo impulso, y los que pretenden y se es.fuerzan por 
guél!r.dar puro el caudal de la lengua, arrastrados por el mismo 
in>pulso, si bien en otra dirección, forjan nuevos giros, contor­
sionan y 1nodelan el idioma con su sintaxis conceptista. 

En este estado de alarma purista de la leng>ua, como anta­
ño en el de la pureza del dogma, reina ·la desconfianza y el recelo: 
El acusa¡dbr de hoy es el reo de mañana, y mie111tras Lope ab­
suelve y glorifica púbEcamente al gran heresiarca, se ofende y 
escandaiJiza por cuatro o cinco palabras latinas castellanizadas 
que le chocan en el poema ele su antiguo amigo y aliado, quien 
a su vez, irrespetuoso y soberb1o, rebusca, con paciencia de na­
turalista, en ,¡a espesa fronda ele La J e1'Usalén, unas ·dlocenas de 
paJabras y frases exóticas. 

Pero es más: Quevedo, el mayor y mejor enemdgo ele los 
ultos, ensalza en varias lenguas a cl'on Luis l(ar·rillo, el Bautista 

·die! C~bltismo y el cultísimo Hortensia. en quien pensaba Lope 
sm eluda cuando escribía en un conocido soneto aquellos versos: 

"¿Quién .dijera {j lle Góngora y E lías 
~~ ¡púlpito subieran como hermanos 
I predicaran bárbaras poesías." 

encuentra en el autor ele! Antídloto contra las Soledades su fer­
voroso A jJologúta .. 

Inclilldéllblemente todos sentían, a la par que el ansia de re­
novación, el temor a perder la brújula en estas novedades, y pocas 
veces aciertan a despojarse ele los antojos de 1a amistéllcl' y de 
la simpatía particullar, cuando critican y juz;gan las ajenas pro­
cluociopes. 

N o comprendían, no podían comprender, envueltos comb 
estaban en la atmósfera que les aislaba, que el problema era 
más hondo y universal. 

. Aprisionados en el cerco del renacimiento, con el prejuicio 
die la i·mitación de los clásicos y de la insuperable perfección ele 
los modelos, aun los graneles ingenios .podían apenas levantar 
la ca.beza. H·a!bía de pasar más ele un sig¡lo hasta que nuevas co­
rrientes del pensamiento arrumbasen los ídolos y hasrt:a que la 
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vuelta a la naturaleza por un la:do y el encanto de las leyendas 
1neclievaJlres por otro, desencadenaran el huracán del romanticis­
mo, que ·echó por tierra muchos prejuicios seoulares. 

Entonces brotaría un nuevo ciclo ele arte glorioso y nuevo ; 
entonces vendrían a cantar los poetas un nuevo mundo con 
aquella lengua m<Vdura y sabrosa, rica en matices, sutil y ex·· 
presiva, que sus hermanos los viejos y olvid<Vdos poetas, los 
cultos y los conceptistas, habían labrado con primores rutilantes 
y sonoridCIIdles numerosas. 

MIGUEL ·ARTIGAS. 

"ANTI-JAUR;EGUI DEL LIZ . . D. LUIS DE LA CARRÉRA 

AL DEFENSOR DE LOS POETrAS CASTELLANOS" 

Después que V m. señor don Juan, vino de la Andaluzía a 
ser rdormaclor de los Poetas ele la Corte, me han preguntado va­
rias personas, vien-clio .Jo que le cuesta, si es oficio proveohoso ; i 
yo U1e 1·espondido que pues Vm. lo usa con tanta fatiga de su 
espíritu, clescomocliclacl de su persona i poca satisfacción ele su 
entendimiento, es imposiMe que no lo sea; mayormente introclu­
zienclole con los S.rs cosa digna ele la estimazión que entre ellos 
tiene. 

Y así les ha parecido que Vm. debía entrar en esta Corte, 
pues que Ja Poesía se ha hecho Hermandad, con sus ballesteros i 
pendón verde, como entró en Sevilla su Provincial Argote ele 
Molina. 

El prilner examen que vuestra merced hizo, fué ele las Sole­
dades ele D. L. ele G. , a quien reformó tan mal, que se quedó con 
imitalle, no en la grandeza, hen:nosura y erudición, sino en la 
peregrinidad, ele que salió tan mal, que por huír ele quien ·le pue­
de enseñar, con la aversión natural que a todo ingenio tiene, 
hizo un Orficalepino ele tantas leguas, que puede servir a un 
sábado pues las :hai hasta del carnero i puerco. 

El segundo fué a la J erusalen de Lo pe, cuyo papel llegó a 
mis manos tarde, donde Vm. esgrime con valentía aquellos sus 
donai•res de Guadarrama, entre palabras imprudentes, i que ¡)urd~e­
ran escusarse como se ·lo tienen advertido :tantos ejemplos. 

Y así he querido hazer una Antipofora no de defenderle, pues 
no necesita de favor la opinión más r-ecibida que J1an visto estos 
ni los pasados sig.Jos, por quien no hubiera dicho Séneca que 
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semel concejJta vi:r deponihw, sino qu~ la pusiera entre el rayo de 
Júpiter, ·los versos de Homero i la clava de H ércules, imposibles 
de Ja Antigüedad que aihora se entiendien por injenio de Lope, 
arte de D. L. de G., i desatinos de D. J. de Jáuregui. 

I no le parez.ca a Vm. que me adelanto mucho pues cuando 
Veleyo dixo Sine e:re1t~plo 1~xi11t'/,Wn qui ntagnitudine o p.ermn, 
et fulgo1'e amninum solus appella1'i Poeta meruit ,· i Lips1o co­
mentáncllole que non sumus sed solus, furé más pronóstico de Lope 
que alabanza de Homero. 

Esto le dirá a Vm. la excelencia a que ha llegado; pues para 
qu.e una cosa sea buena se ha de llamar con su nombre; como 
refiere el oronista G~l González de A vila en su li·bro de las Gran­
dezas de 111 adrid: sin tantos autores que le dirigen sus abras, 
como puede ver Vm. en un libro latino impreso en F rancia, cuyo 
título es E t-p.ostul.lJtio spongiae i entre tantas alabanzas esta ins­
cripción: 

LUPO A VEGA .CARPIO. 

"Aristophanico Vh·giJiano Pindarico Hispan~carum Musa­
rum Theatralisque pl<JJuous et gloriae iam pridem vindici aeter­
num in posterum foelici magno optimo imperatori", etc., sin 
otras muohas que por no dar veneno a Vm. no las refiero. 

Pero porque no diga que Castellanos las hicieron oiga a Ma­
nuel Severín de Faria, chantre i canó11igo de Evora en la V 1:da 
del Cmnoes: "O grande conceito que Lope ele Vega, celeberri-

' mo Poeta •elle nosos te1111pos faz de nosso Luis ele Camoes, se ve 
beim en sus escritos dandoLhe sempre o epíteto de Excelente"; i 
esto elize para calificar.Je. 

Vm. se enfadó ele una palabra general que Lope escribió f"n 
una prefación, mj¡dJiendo mal la venganza con la ofensa, acción 
tan bárbara cuélJnto merecida de Lorpe, que en t res ,Jribros impresos 
alaba a V m. con mil mentiras ; a quien r·eprehendiendo yo me res­
pondió: "Señor Liz., no se pierde nada en alabar; porque sí un 
homhre Io merece es justicia; y si no es ironía, que no está de 
balde entre las figuras retó-ricas." 

Luego tomó Vm. la pluma i gui<JJdo por su !libertad por la 
escuridacl Jdle su ignorancia, introcluxo al Liz. Claros de la Plaza 
con su padre Llanos de Castiffa i Plaza, reprehendiendo al Maes­
tro Lisarte de la Llana, nombres ingeniosismos {s·ic) para clezir 
liso llano claro castellano i ele la Plaza. Zierto, señro, que cuan-
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do veo este titulo pierdo el gu.sto ele •responder, pareciéndome que 
con repetir estos nombres 1he respondido. 

Pero ya que me resolví a gastar anal dos horas pasaré ade­
lante, no para defender como elije, s1no para que este papel 
ta;mhién ancle por los· bufetes ele los señores, pues quiere Vm. 
que lo seamos i con ellos se entPetengan en ver como se arañan 
y .cl!esgreñan 1as Músas Andaluzas con las Castellanas. 

Entra Vm. luego dizienclo que él tal Maestro ancla eSitos días 
lanzando bramidos. Aquí no digo naidla: Vm. se entiende como en 
aquello de los azotes i palos, que ver.clladermnente causa risa el 
ver que Vm. hable a un clérigo en bramidos, palos y azotes. Di­
gamos sólo a Vim. •lo ·que elijo en un soneto D. L. ele G. a la 
Tela de Madrid 

Esas palabras 110 son de doncella, 
1 

pues ojalá tuvi.ese Vm. tan virgen la envidia como la espada. 
I advierta Vm. que acerbitas n:min·i tui como dijo Eleotra a 

Critemnestra en SMocles, et turt faánora m:ihi per vim istas vo­
ces e.t-primunt: a turjJil}/(,s euim tzcrpia diswnfur. 

Dize luego \ -1!11. que no piensa saber más latín que Castilla 
me f ecit i clize muy bien Vm. y lo ha probado con ejemplos; 
pues una negra palabrita que se atrevió a dezir en su Dic. Poet. 
que s-i fuera -elle otro le llamara Vm. frenético, no fué menos que 
ve1'bum jo·rte11t. Dios se lo pague que tanto nos alegró a to­
dos, que a ser las ele Vm. se nos hubieran caído las quijadas. 
Con e to en prosecución ele sus graoias tme la edad ele Lope 
como en afre111ta, juzgado de muchos .po.r bien empleada en tan­
tos éstudios 1de 1-etras D y H.s en la inmensidad ele sus escritos 
perpetuo estudiante que ha igualado la natura.leza al Arte: ele 
quieri elijo el tolecJiano Francisco Gutiérrez: 

Semper ·ille.1:hausto prodigus i11ge11io. 

Pues a fe que no le faltan a Vm. para 50 muchos q,ue en Sevi-
1la conozí yo a Vm. buen mamantón ahora 40 años. Mas cierto 
que nadie tratara a Vm. o leerá sus obras que no le juz.gu.e por ele 
I 4 o Ij . Pero lea V m. lo que ele la tragedia Edipo del griego Só­
focles escribe Julio en lo De senectute; i refiere J oachimo Came­
rario que por ad ertimento ele Luciano en l\.1acrobio los griegos 
llamaron estupenda, sabrá ele paso lo que le pasó al viejo con 
sus hijos. 

Aquí Vm. comienza a traer ·los versos en que hai palabras que 
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no .son ~astellévna.s ; i verdaderamente quisiera responder por to­
das; pero por huír de ser prolijo pienso que he ele quedar corto; 
pues por ias unas se entenderán las otras. El J erusalén tiene 3 mil 
y tantas estanzias, donde verá cualquiera c1ue tenga entendimiento 
que en tanta copia 1clie versos era forzoso duplicar Jo.s términos, 
cosa •enojosa a cual!quriera buen juicio; y así fué forzoso variarJos 
con hermosura: no como V m. que en las miserables estanzias ele 
su Orfeo c1ize mil veces una cosa misma afectando disimulos 
y mac::hos i c:ediento? afectos y {tefeotos, como se ve en las Ano­
taciones de D .a María de Zayas, que si bien ilustre ingenio es 
poco honor ele Vm. que una mujer le haya reprehendido . I todo 
esto se pudiera excusar con traer las palabras mismas die la pre· 
facilÓn; pero qruien quiere sin Ietras ser safíst!Íco claro .está que 
ha de huir el rostro a la proposición, porque discurriendo desde 
su 1)rincipio se viene a .la conclusión; porque el Arte imirt:a a la 
NaturaLeza, camo dla procede ele las causas a los efectos, así la 
zienzia razional proceclle de las proposiciones a la conolusión, ele 
quien son causa; que así las !llama·n los Lógicos. 

· Dijo Lope en Ja prefación al Orfeo del Liz. J. Pérez, que tan 
tlaco trae a Vm. i tan cuitado, es.ta máxima hablando del título 
con cuyo adverti111,iento se abstrae de toda voz i locue1:ón p.eregri­
na, menos las r ecibidas i que bla,nda111,ente sirven de ornam.ento 
al estilo grande. Dígame Vm. si esta excepción podrá salvar las 
voz'es de ,)a J erusalén. Mas ¿cómo podrá negarlo? I si clize blan­
damente cómo librará las suyas palude, ·morbo, dite, Pluto (que 
otros leen puto ) chistes de Vm. en su Jl!Iaestro Lizarte. 

De Pal.ude tuvo Vm. suerte que fuese muerto el Presidente 
Laguna, que no sufriera que Vm. llamase palucles a los cleste lina­
je ele La¡guna. I en lo de morbo porque no use Vm. esta voz para 
consonante de estor.bo y corvo le quiero aod!vertir que es nambre y 
velíbo sorvo i que .hai torvo i Pancor-bo i para doico, indico, tico y 
n·~·ico, y s i V . se hallare en grande a1xieto no se le dé nada de 
poner borrico : no ·le ti ente el diablo de 1)0ne r alguna cosa ma la, 
que ·para <Cllite no faltara- ohite escondite y el Conde de Belchite 
que Pluto ahi se tiene oxte pu1to, langarwto i W11'~bacaíiuto. 

La.s ele Lope son d:ulzes, sonoras, graves y hermosas i no fue­
ra de su lugar i propósito (nom ea sunt ídem genere quae sunt 
sub eoclem genere). Mas esto es habrlar a Vm. en tudesco. 

Manes y es.quezelo .de quien Vm. haze taruta fiesta ·están re­
cibidos i asi entran en la excepción. Penficoma es ilustre para or­
namento. Naclit es propio vocablo opuesto a Z:enith, que no tie-
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ne otro. Pues a los Antropófagos ¿qué quiere V m., que lo? llame, 
toledanos? 

T:heristro no le hai en nuestt·a leng;ua, porque es velurn aes­
tivale, peplum et amicnum lineum: pues Calathos es del lugar 
del Profeta i é~quí bien pi.enso que Vm. dijera banastos o cestos, 
cosa tan ordinaria, como en sus Rimas piltrafa, ga1afa, disque, 
guizque i morro; sin los que remito al Papel del A lférez Estra­
da en defensa de D. Luis de Góngora. 

Gormaticos es hierro de la impresión que fué en su ausencia: 
pruébase con el f}n del 2.

0 canto ele la Filomena .c:Lbnde dize Chro­
maticos. 

_ Duliman es nombre que bárbaramente llamó el vulgo tur­
bante. 

De. los nombres histona les, no hajlo mius defensa, que su 
poca literatura ele Vm. i si Tranjoliptico fué Soldán turco, como 
refieren Jerarclo Mercator, Volfango, Lacio, Ceclreno i Cuspinia­
no en su origen ¿quería V m. que le llan1ase Pero ernandez o 
Lisarte ele la Llana, porque le pat·ece áSipero a Vm.? que no sé 
si es má1s dulce Jáuregui; 'l_)ltes cuando Vm. fuera tan sancto como 
deseó D. Luis cte Góng(}ra. 

Ta11 sancto le haga Dios como es Letrá11 

pienso que por la aspereza de su n01nbre le invocaran a Vm. 
los del vaille de Jauja. 

La ciudad que pintó San Juan en el Apoca.Jipsi cap. 2I tie­
ne por la clézima piedra al Chrisópaso . 

Braza, brioz i chafaldete son nombres propios de las jarzias 
de las nav·es; i no los habiendo de otra suerte, muestra Vm. mui 
bien que ignora la inar como .Ja tierra, i que sólo ancla en el aire, 
lleno ele pr•esunción, fanrt:a:sía i atrevimiento. Así declaró Sa!1 
Agustín el lugar ele'! sabio Pra.esmnptio spi1·it·us audacimn et sn­
perbiam. significat. 

Ni querría cansar, ni cansarme, mayormente, viendb que Vm. 
cubre su 1gnorancia con donaires tan viles que tengo vergüenza 
ele tomarlos en la boca. A un mozo que Lope llama Candelo·ro 
llama Vm. Candiele1•o, ¡bien haya la madre que le parió! Cierto 
que merecía con el mismo el barato ele Juan del .Carpio, i para 
que vea que todas sus g raccias son con esta misma frialdlad mire 
como a los azapos del Tttrco llama ga.zapos, a Lop.e Lapo, i aque­
llo de las Nas equ~vocó , pues los que leyeron su discurso ele Vm. 
sólo escrito para legos, no sabían que tías es árbol. •Con más gra-
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cía lo dijo D. Antonio de Mendoza en su Comedia, enfaclél!do ele 
una tía que acaba bien con 1'v1 atatías. I están de suerte estos 
ohistes vinculados en su ingenio de Vm. que temo que si respon­
de, siendo mi apellido Carrera, me ha de llamar Carreta. ¡Esta 
sí que ·es buena agnominación ! Oya a F. Quinüiliano : "Et haec 
tam frígida. quam est nominum fictio, adjectis cletractis mu­
tatis Jiteris acisculum,, pacisculwrn, placidu1n, acidu111,, Tuliu11'¡,, To­
lium. Mire si se le ajusta el lugar: que si supiera latín, como sabe 
Griego yo sé que me lo agradeciera: i si peca en enigma como la 
metalepsia de Fabio Máxim.o contra Augusto i así las reprehen­
de el m.ismo por truhanescas hasta en el mismo Ciceon, wlabán­
dole las sentenciosa:s, como la que respondió a la muerte de Clo­
clio. 

Pero en razón ele nwdar letras, ningún lugar en el mundo, 
como Pedro Crinito De honesta disciplina, quem per ignominia-m 
etúim per e litera.n1, apellant Crestum por Ch1'istu11t. 

I porque todas las demás objeciones ·Son como el primer 
ej.emplo, no quiero defenclret,Jas, ni llega1· a donde Vm. se cansa 
de los nombres ele las flores i ele los anima¡,es, s~enclo sus nom­
br·es propios, ellas en Gregario de los Ríos, i ellos en Marciarl, 
Plinio i Lucano particularmente de la emorroys, lib. 9 Sqnami­
.feus ingens hoemorroys e:rplimt orbes, qtt'e Vm. tan agudamen­
te a1)lica a Jas aLmorranas; para curya enferm,ed~d no hai remedio 
más dicaz que ponerse en ellas J1ojas del Orfeo ele Vm. 

Pero como en las pendencias súbitas no mira un hcmbre lo 
que toma, porque furor arma minisvmt; así V m. arrojaba contr·a 
el 1 eru.salén ele Lo pe •todo cuanto se le ponía delante, ·hasta el 
incensario del Rei Ocías, diciendo con wquella o'rclinaria nieve. 
que un sa:cristáll1 se le hurtó a un cma: siendo el lugar ele las sa­
gra:das letras. Pero ¡qué mucho, si Vm. se ríe de que se nomhre 
el Ervwngelio de la m1 sa, el nombr.e de Jesús i de María en un poe­
ma sacro! Esto ello se ·está defendido: Pero no le a:smnbre a Vm. 
haber dioho Lope ,para sagnificar la mañana que cantó el gaiio ; 
.pues fuera de !haberse aplicado el ej,emplo del Apóstol como se vea 
en la estancia, Virgilio no se desprecia de haberlo d1ciho : 

ni Ovidio 

ni Horacio 

Exculbitorque diem canrtu pra.edixera-t a:J.es 

Iamque pruinosos mo!Litur Lucifer axes 
inque suum míseros excitat ales cxpus. 

Sub galli cantum consultor ubi hostia pulsat. 



598 BOLETÍ~ DE LA REAL ACr\JDEMIA ESPAÑOLA 

ni :Marcial 
N oncLum cristati rumpere si lencia gall i : 

i también en el último epig.rama. 
Ni se les olvidó a los poetas sagrados, en los 4 himnos ele la 

mañana. 

"Praeco diei j.am sonat 
Galus j acentem excitat 
GaHq canente .s.pes redit 
Ales cli·ei nuncius. " 

Con esto me excusaré de otras cosas en que Vm. se halla tan 
ignorante, como en los lugares de la Esoritura hablando de las 
víctimas de Salomón, voum viginti duo millia, et ovium centum 
viginti miHia. Desta carne se cansó Vm. Pues en verdad que no 
lo elijo Lope de Vega, sü1o el J.0 libro de los Reyes. 

Extraño odio tiene V m. con :la carne, pues aun no la trae so­
bre sí mismo. Deje V m. a Salomón que mate lo que quisiere; i 
pues Dios se agradó cleste número, no se desagrade V m. i este li­
bro ele la despensa (como Vm. dice) no sea en la del Embajador 
ele Inglaterra, que le veo mal intencionado con los i\lbrtires 

Pero ¿ quiere que le diga un secreto ? Esto para que no lo 
sepa na·clie. Las Apologías de Italia.le han eoha.clo a perder : todo 
su discurso ,poético es traducción de-4a Academia ele la Crusca ele 
Florencia col1!tra el Taso, menos sus boberías, i la maner-ét. de 
calumniar a iLope con versos así sueltos porque parezcan feos; 
púes con la misma •traza se los van sacancl10 al Ta.so los florenti­
nes; que versos que no concluyen la sentencia claro está que han 
ele pa:racer mal. I así ·al Taso le sacaron ele su J entsalén muc.hos 
como V m. a la ele Lope: no te111go para qué referírselos, pues los 
tiene tan vistos; i ele aquella manera parecen tan bajos: pero quie­
ro disculpados a ent·rambos con la autoridad de Quintiliano en 
lo que a Vm. y la Crusca les parece que desmayaron. 

"Nün augenda semper oratio, sed su:b mitencla nonnumquam 
est" i trae por ejemplo en Virgilio Jeorg 4.a exiguus mus como 
en Horacio ricEculus: i esto es mui ajustado a tia verclacl, porque 
alibí magnificum., alibí tun'Lidmrt~. Ni es otra cosa el Arte qua.111, 
qua.edam rationis ordinatio con la cual por sus clebi·clos medios 
se Hega al fin en que se prueban 1los actos, no como en el Orfeo 
ele Vm. de quien no traigo ejemplos por haber esc.rito D. To­
más Ta:maryo i D. J ua.n de Quiroga tan docta1111ente; pero diré 
con Lipsio en sus Animad1•ersiones a Séneca trágico: fracta 
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quaeda.m. dicta obscura., au,f vmw quae aspectu blandiuntu1' e,·rcusa 
movea.nt risum, I ¿qué mayor que hacerla (le aquel verso·? 

La o7Jellcadnra. le cortó a la rosa 

siendo Rosa el nombre de una nave, i ovencadura la jarcia del 
árbol mayor, .dando a entender Vm. como i•gnorante a los que 
lo son, que la rosa estaba en a•lgún jardín; i que la oYencaclura 
era la rama de qui·en se corta .. I porque se vea más clara la ma­
licia de lo que voy tratando, pondré un verso de Lope, donde 
V m. J1ace gran chacota: 

Esto merezco 0dii j o con la lengua) 

añade Vm que fuera mucho decirlo con la nariz. 
Pues oiga lo que la ·estancia dice: 

"Airado Ga·rceráu, vie11do que mn e11 g11a. 
E l 1·ei su hoJI01' co11 públ-icos e11ojos, 
¿Esto merezco? dijo cou /a. /e;ngwa 
Porque acaJbaran .Jo •d'emás los ojos. " 

¿ Vee Vm. conro dice bien aquello: elijo la Iengua; y que lo 
demás acabaron los ojos, significando la furi a que mostró en 
ellos? Pues en verdad que el lugar es •d'e Virgilio: mírelo qué 
claro, señor refonmaclor: 

Talia voci!o ··refe·rt, P·rae11fit alt11111 carde do/orem 
spem v ultus simula!. 

Pues mire si en rr erencio hisce ocnlis egmn.et v idi será g.ran 
yerro, que claro est;í que nc había el e ver con la boca. O aquello 
ele ore locuta. est; pues no había ele hablar con la nariz. 

Ahora esto pas-e por ignoraJ11cia; que siento que s~ fuera otro, 
que lo habíamos ele llamar tacañ ería. Pues crea V m. que si a tocos 
los v•ersos se sig uiera la sentencia, sucedie.ra lo mi·smo : pero 
quien miente mi ente a uso del duelo. I cuan·ao no fuera Aposio­
pesis ¿no pucli.eran ser pleonasmos? Si bien Cicerón aprobó, 
como refiere Fabio, muchas figuras que reprobó después : pe.ro 
Vm. que por instantes da en la ma;la elocución ¿cómo no se 
mira, cómo no se oye., cómo no esoudha lo que dicen en tant::ts 
sátiras Poetas mayores i m~nores que a todos los tiene cansados 
y ofendidos? Si no sabe, que claro está que no sabe, en qué par­
t es se divide; sepa que en tr.es hiucha.da, fluctuante y seca. E n 
la hinchada se incurre cuando aut novis, aut priscis verbis, aut 
du.riter, aliu.nde translatis au.t gravioribus, qua.m ?'es postuJat aJí­
quid dicemus. 
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Pues ¿qué diré yo de la fhtctuante? ¿pues, qué, de la seca? 
N o ha hecho Dios natura·!' tan cuitado como el ele V m. para que 
ande con los _preceptos matándose así, i .pi-cando a •los otros, 
como dice el verso del soneto : 

" Poeta con aJ~barda y acicates 
Que a ti te matas y a los otros ' picas." 

Pues sepa, Rei mío, que illud auten·t imjJrimis testandum est 
nihil praecepta, atque artes valer e, nisi adj~wante Natura: pues 
crea lo ele Fabio en su I .0 !Lbro de las Instituciones oratorias. 

¡Qué de cosas ensarta, todas fuera ele su lugar porque pa­
rezcan viles! ¡Qué bien elijo Sofocles en su A yace: "Mihi tur­
pissünum est auclire hominem stoliclum inania ve11ba effuclien­
tem" como en aquel verso que reprehende: 

Ilru.m,¡nada Theophania 

que no sabiencl!o lo que es, lo hace chacota ·con sistema frigidí­
simamente: pues mire cuán bien elijo iluminada Theo-fania. Hai 
un · óerto conocimi·enrt:o angélico en que los mayo·res enseñan a 
los menores por divinas teo-fanias: Theophania vera est ostensio 
alicujus cognoscibilis de Deo per illuminationem, de Deo venien­
teu·t: lo cua·l puede ser en sÍl!nbolos -o facie ad faciem. Pero es 
iástima hablar con V m. en seso; porque quien ignora que b::tca 
era wquella fruta de los laureles, por cuya insignia los gradua­
dos del nombre de v~n. se llaman bacalauros, ¿qué r.espuesta me­
rece ? Pero mire el .Jugar ele Plinio hablancllo del -laurel, lib. r 5 
cap. 3, maxiÍmis baccis, atque e viridis rubentibús ; aunque Cice­
rón 1la:s tiene por com~tnes a to.dlos los árboles : bacca m'bonmt, 
fe1'raeque fruges. l fué notable grosería quejarse de sarcófago 
habiendo de nomhrar en aquei poema tantas veces sepulcro, va­
riándole ya túmulo ya pirá11Údes ya con otras -especies deste gé­
nero: i lea, si sabe, a Plinio De lapidibus, qui cito absumunt cor­
pora in eis condita ele donde comú:nmente se vino a llamar sar­
cófago d sepulcro. 

Y o no sé qué lugares tópicos sigm1ó V m. en este papel, ni 
ele ,Ja definición," ni del jéner-o ni ele la especie, ni de las demás 
partes; sólo fué tr;:tsoliaclanclo a su; propósito los versos a la traza 
que en la ·Crusca contra el Taso con su friatdad de dliez en diez 
como parternostres. 

Cierto que Vm. es hombre de poca o ninguna memoria, pues 
defendiendo •la•s vooes peregrinas con tanta cólera, se olvida elles-
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tos versillos suyos en un Romance impreso en las Rimas, que 
Vm. llama alegórico que es notable título para un Romance: 

Lenguaje de Dios al fin 
N o del tosco estilo nuestro 
Pan por pan, vino por v.i,no, 
i'viar de profundo rruisterio. 

l para que vea el latín que sabe, pone al margen in finent dile:.;it, 
cosa indigna ele un varón tan sabio por sus impresores, de 1as ce­
l·emonias poéticas. De suerte Sr. D. Juan mío, que el lenguaje 
de Dios es pan por pan y vino por vino; i. el de V m. palude por 
laguna i morvo por eníermedad. ¡ I a fe que es gentil teólogo! 
yo a lo menos no calificaría ·la proposición aunque lo soy cld 
Sto. Oficio; porque el pan con ,)iceocia de V m., no es pan, ni 
el vino es vino; que en el instante ele lo prolación última de las 
palabras, es Dios, i no pan por pan vino por vino. Pero mire qué 
versirtos ! 

" No .¡e bastan que sus obras 
Cuenten Marcos y Mateo." 

Aquí por vida mía qtue entraba bien lo óle 

"Cuatro pi.lares hai en el Cielo 
Lucas i Marcos i Ju2.n i M•ateo." 

Pues mire estotro 

Escritas de verbo ad verbum, 

mire qué lindo latín para en un Romance. Pues cierto que no 
lo busqué que lo mirsmo hallara por cuwLquiera parte que le 
abriera, i más por estas márjenes ele que Vm. está tan olvida­
do. Pero pond1·éle alg¡unos versos paJra confusión suya, si bien 
se parecen todos unus a otros, · como su ingenio i su cara i ya 
le digo ·que no ~os he buscado : 

"Si en ella Cristo se rec~testa ·i mora." 

·l\!Iir·e qué ·rentesta éste, i qué 1nora que enamora y mata, 
i más que el Rei Josías, de que Vm. se burla, como si ser santo 
un Rei fuese ao mismo .que bueno, pues santo 1 bu.eno no son 
comvertih1es; ,que puede ser santo un Príncipe i no bueno para 
el Gobierno: i· .bueno para el Gorbierno, i no ser sancrto, ele que 
hai tantos ejemplos. Pero ,volvamos a los versos: 

"Hoi a la crnz Elena busca y halla." 
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Pues no dicen· que •la halló tan preSito: 

"Ella- n Nlajenc-io ,·ompe i avasalla .. " 

Maj.e despacio Vm. 
1 

" il1uchos tras el 1·esucitar fu é v isto. " 

Si a Vm. le parece no fuera mejor trasero ? 

"El vence i huella la región p·recita." 

Débe}o dre estar sin duda qUJien hizo tales v·ersos. 

" 111as co111o &iv idido en pa·rtes cie11to." 

Este es verso boticario, uncias duas. Pues mñre traduciendo 
al Taso 

"Es me for:::oso n11dar lmyen do de ella." 

·Mire qué es1ne, i qué hu.yendo ¡del/a. Pues este lo énmiencla : 

"Por ser 'puestas en uso 11bas ·i trig o." 

I en materia ?e ganado .mire estos dos versitos: 

"Corderos i 11ov·illos 
i erra11 tes cabr-itillas." 

Aquí no le enfada a Vm. la carne : debía ele ser -después de 
la •Cuaresma. 

"Y n del Dragó11 en la cavenra o 11ido." 

¿.Si caverna para qué nido? 1 s1 nido ¿pa~·a qué caverna? 
Parece a la letra ele Liñán: 

"Si apa·rado·r ¿ pa1·n qué candil? 
Si ca11d'il ¿pam qné apnrado,·? 

¿Pues qué diré del soneto ele Ja Virgen? 

"Sois 01·be c113'a bella. compostura 
Nnnca uoc·ivas a.pm·iencias hace 
Ni co11 lo adverso lo f eliz altenza." 

Dígame Sr. D. J ua.n ¿qué hipérbdle es d·ecir a la Virgen que 
no hizo ma;l .a nadie, i que no muicló con las acllversidades 1a fe­
lioicl:ad ? ·A la fe que -fuera mejor que Vm. esOI'~biera ·sus Di,~­

parates, ql.fe no ·que se pusiera con su ignoranlcia en cosas que 
ele verguenza ele su afrenta, i aun de lástima, las dejo. Pues es­
tos clo.s versos paralelos 

" Ro111peré s1ts cade11as y sus g1•illos 
wal mimbres dclricados y se11ci/los." 
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Con ·estos v·ersos bien puede conl!petit- aqud de su Orfeo 
.de Vm. 

"En el alga tenaz hwnde la qwilla", 

pot<que fuera de ser Unc]elélJquilla dueña de !honor de D.a Lam­
bra ¡1nuj.er de Ruy V·e1ázquez, d1 alga tenaz es desatino; si no 
quiere que se panezca a Ja 1nid i a Ia cera, como en VirgiEo i 
Ovidio. Pero mejo1· que entraJJ.nbos lo elijo Homaio :de Ja grama 
con exceiente pwpieclad en la Vi.da TÚstica del Epoclon. J.l1 oda 
in tenaci g-ra11~ine. 

Pero era Horaoi'O, aunque no tan Ieído como Vm. en1as co­
sas cleJl otro mu111clo. Pero que puede i~mular a dleoi1· 

.allí sí que entraba 

A la hostia el corte i la rotHra 

Para mi ventu-ra 
Zm:abanda i dura. 

Esto sí, que no los zernícailios .deJl tejado, verdadera His<to­
ria ele la .teja que mató wl Rei. ¿No fuera meJor haber clioho 
fragmento, Sr. culto? Pues a la hostia no se diga romper por 
decencia sino f,mnjoir: 'i Vm. que se cal11SÓ ele aquel verso ele 
Lope: 

Unas vez es. J esus y otras Maria 

¿ wmo ·dijo M as oh Jesús P1'ecioso ?' 
!Este a fe que Jo aprendió Vm. en el Alj arafe ele SeviQ!a 

"la Virgen con su !hijo precioso". 
Pero dejando ·las cosé).s divinas, diga por su vida qué quiso 

D·eoi.r .en aquella Sátira a una dam1a fltJca, que yo pensé que 
Vm. rhabllaba de sí ntismo, que es lo uno i 1lo otro: 

"lV/as la vejez en ti.ya es cosa añeja." 

Mire qué adjunto éste i qué añejo tomado del Poeta Queso. 
I más acldlanil:e : 

"Qne agora. ya desli.ndo 
Presume Satanás de hermoso i liNdo." 

_¿ Qué labrador hubiera dioho des lindo ? Aquí sí que ancla Sata­
náls mejor que en el desierto Lopo. ¡Oh ingenio fertillísümo! 
¡Oh asombro ele las naciones estrañas ! ¡ Oh gloria de la nues­
tra, cómo ·encarece aquella veneranda carta ! 

Pues ~este concepto : · 

"C1·eyem/.o haber d·iez horas qu.e moriste." 

3g 
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Mü·.e qué ,puntualidad ésta i qué moriste! 
Pero hombre que ,di•j o : 

"I las esferas qne sus vu.elos ·ri}en." 

iha,bía de osar hablar en cl mundo ? 
Pues el ortro verso : 

1 

"Vese en Arjona el Duque en adago." 

Aaiago fué oe1 día que Vm. tomó la pluma i Jos pincdes, tan 
abon·ecido de .Ios poetas como chacoteado de •los: pintores. 

Pues en las ques quesicosa.s que llama Enigmas, oiga un verso : 

"-~1il embustes y falacias." 

Deo gracias, Sr. D. Juan, que viene aquí famosamerllte, pues 
V.m. dice que es el rtorno• ;die la:s monjas. 

Luego prosigue : 

"Es m-rebatado, i ellas." 

Estas voces con arre, Sr. D. Juan, son peligrosas; pero ya 
Vm. por no hacernos pensar dice que es el ooche. Dijéronme 
que ·era de Vm. aquella letra: 

"Jesucristo naci!J estol nochJ 
coche, coche, coche"; 

i no .lo había creído :hasta que vi este eni•gma. 
Pues oiga éSite : 

'.' ToJes porrazos me d·ieron 
Flaco enjuto i boq~tiseco"; 

i en a~cabanclo es el: cañón de la escopeta. Cierto que ·lo quise' 
deór. Pero rematemos estas vinonada:s' con eJ. que V m. lla111a 
enigma extraordina•nio : 

"N o presumo de . discreta 
Ni soy de las mui letra.das 
1V! as tengo letras sobradas 
Pm·a ser grande Poeta", 

i por las márgenes que pone V m. aroma, maro, · mar, i .a Roma: 
toma, capitán, toma aquello de la reclloma. 

Cosa es esta 1que si no la vi·eran mis ojos impresa con nom­
bre de Vm., era imposible creerla, c01n tenerle en la opinión que 
loe tengo; ponque no -se ha dioho, ni imaginado tat disparate 
de Arceo ni de Miguel V enegas ; que aquí no' hacen disotlll'Jla el 
M osq~tito ele Virgilio, el Rábano de Marcián, la M osea de Lu­
dano, i fa Pu.lga de Don Diego ·de Mendoza. 
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Ahora Sr. Vm. pues ha leído el J entsalén se ermniende de 
aquí adelan•te, i .sepa apmveohar en buena hora lo que ha Ieído 
aprendliendo ele aquel estilo, así el artificio como la hermoSIU­
ra de los versos; porque grandis et pudiw oratio, como dijo ea 
comentador de Petronio non est: maculosa, nec turgida, sed na­
turali pukhritudine exu.rg-it, que es lo que se alaba en Lope. 
I aprenda a hablar con respeto de libro que han impreso por 
su dulzura i erud~ción Aragón, CataiLuña, Portm·ga;l y Ambel'es, 

, i que anda en Inglaterra 'l'radt~cido; i wdvierta que Lope tiene 
impresos cuarenta Libros, i que con ellos no entra lo tled poeta 
satírico, porque estos son todbs Per.sios, i el Sltlyo es Marsio. 

Fún.almenJte quiero preguntanle que cómo acabó su papel 
diciendo que .Lope le d)ebe hom<ras y benefioio.s; porque es sin 
duda testimonio, como otros que se le a!1tojan; atribuyéndole el 
011feo del Lic. J. Pér·ez de Montalbán, ·en ag•ravio de Jos es­
tudios, ingenio i opinión deste mancebo tan conocida i acredi­
twda, i con premi0.s que ha gwnado a Vm. en dos ceTtámenes ; 
aunque en ésrte hizo poco. Pero de qué nne admiro; pues andan 
libros impresos con el títudo de alguna persona grave, cuyos au­
tores dicen que se los vendieron, i. desta opi111ión no hai sacar a 
toda España; i atm en Fréll11cia se lo murmman: testigos iEsct·i­
berio Delrio i otros. Vm. hable i escrüva cuerdamente que st no 
le ¡prometo que le esperan grandes trabajos: fuera de que ma· 
ledictis P1'ovocatus vi maledicit por consejo de Ulises a Theu­
cro en el griego trágico; i cuando censure las obras excuse las 
palabras, que fuera de que vivorum ut magna admiratio, ita 
censura difficilis est, mientras más ocasiones diese tendrá más 
pesadumbres : que Lope no teme gozques; i avergüéncese de 
traer tan fuera de propósito ante portam latinawt; que le podrán 
decir que es verbis f01'lem. 




